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discutieron, para nOlOtros habéis quedado 
siempre como la gran figura, respetada e 
indiscutible. 

Tolerareis, eso sí, Gran Hermano en Bach, 
Que sea un simple soldado en la acción to­
tal, quien con mucho orgullo y turbación 
emotiva, entregue esta ofrenda al General, 
cosa tal vez no registrada en ninguna cr~ 
nica. Pero ello no sólo lo hace por concenso 
de loa "'Hermanos" y en representaci6n de 
estos. Quiere también justificarse recordan­
do que fue siempre el "Maestro de ceremo­
nias" en los actos casi litúrgicos de la Her­
mandad y, además, el único miembro del 
primer Directorio de la etapa pública de 
ella que aún está, no diremos con las armas 
sino con las "pautas en la mano", al modes­
to servicio de nuestra música y de la U ni .. 
versidad de Chile. 

y a propósito, nuestro homenaje se ex­
tiende también a ella, pues es el noble cam­
po donde pudisteis sembrar tanta y buena 
semilla, a través de su organismo correspon­
diente: la Facultad de Ciencias y Artes Mu­
sicales, una de vuestras más afortunadas 
creaciones, a la que hoy también honramos 
con el más profundo de nuestros respetos y 
gratitudes. 

En suma, Gran Hermano en Bach, adver­
timos finalmente que también habéis vivifi­
cado la tercera linea latina de nuestro em­
blema: "Cantent facta". 

Habéis cantado con los hechos, y como en 
otros tiempos, ya a medio siglo de distancia, 
seguís "marcando la entrada", por decirlo 
aSÍ, a todo un himno de cosas que en con­
junto viene a ser la completa y bien orga­
nizada vida musical de nuestra comunidad 
chilena, por ello tan orgullosa de Vos,. Do­
mingo Santa Cruz, que seguís siendo para 
nosotros el siempre inmanente Gran Herma­
no en Bach". 

Luego de hacérsele entrega del pergami­
no, Domingo Santa Cruz agradeció en una 
emocionada improvisaci6n el acto realizado, 
la ofrenda miama y las palabras expresa­
das. 
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En lineas generales, pas6 revista con ma­
yorea detalles, a algunas de las decisivas rea­
lizaciones que le han correspondido llevar a 
cabo, tanto en los tiempos mismos de acti­
vidad de la "Sociedad Bach" como después, 
actuando ya como Decano de la Facultad. 

Recordó la inapreciable colaboraci6n de 
algunas personalidades y amigos, en espe­
cial a Alfonso Leng, Carlos Humeres y Gui­
llermo Eche6jque, Tomás Oscariz, en tfe 
otros. También a algunos sucesores de su 
obra en algunos determinados momentos, ci­
tando el caso de Alfonso Letelier. 

A todos ellos agradeció y a su vez rindió 
homenaje, así como también a los socios en 
general, su asistencia a este acto y su apoyo 
efectivo en los momentos de acción de la 
Sociedad Bach, al alentar sus iniciativas y 
participar en ellas. 

Firmaron el pergamino entregado 108 si· 
guien tes socios, casi todos asisten tes a la 
reunión, pues algunos se excusaron por di­
versos motivos ': Eduardo Arrau, Jorge 
V rrutia Blondel, Enrique L6pez, Adriana 
Herrera de López, Magdalena Petit, Laura 
Vergara, Roberto Ide, Higinio González, Ar­
turo E. Venegas, Arnaldo Tapia Caballero, 
Luis Grez Pérez, Luis Alberto López, Wal­
do Concha Campbell, Luis Perehnan, Si­
món Perelman, Inés Pinto, Alfonso Leng, 
Margarita Petit, Harry Rahausen, María Al­
dunate, Marta Petit, Juana C. de Fierro, 
Inós Santa Cruz de Pinto, Victoria Eche­
ñique de Noguera, Josefina Barros de Do­
mínguez, Alfonso Letelier, Carlos Domeyko, 
Eugenio Pereira Salas, Margarita Valdés de 
LeteJier, Domingo Santa Cruz Morla, Ro­
berto Cólis, Emiliano Vreta, Jacqueline Gu­
yot de Grandmaison, Elena Hunneus de 
Lindholm, Rebeca Barros Larraín, Eduardo 
Húmeres, Teresa Orrego Salas de lIlanes, 
Inés Villanueva, Cora Bindhoff, Juan Orre­
go-Salas, Juan Cohn Montandon y Elena 
Concha de Puga. 

1 En esta n6mina se ha seguido el orden 
en que se anotaron lal firmas. 

NOTAS DEL EXTRANJERO 

Festival de "La Primavera de Praga". 

Nuestro corresponsal en Praga, Hans Stein, 
nos ha enviado una breve reseña sobre el 
vigésimo segundo Festival de Praga, uno de 
los más interesantes e importantes de Euro­
pa. 

Cada año este Festival tiene un "Leitmo­
tiv", este año fue el 50 aniversario de la 
Revolución de Octubre, raz6n por la cual 
hubo en el programa gran cantidad de con­
ciertos de artistas soviéticos además de la 
participaci6n de la Filarmónica de Lenin­
grado que ejecutó, principalmente, obras de 
compositores loviéticol. 

Entre los mayores éxitos del Festival de­
ben destacarse los conciertos de Claudio 
Arrau y, muy principalmente, su recital. El 
público de Praga que adora a Arrau, lo 
considera el más gran pianista de la actua­
lidad. La crítica también se uni6 al coro de 
las alabanzas afirmando que "su concierto 
fue una vivencia y que el hombre crece con 
los años". Hubo la posibilidad, en este Fes­
tival de comparar a Arrau con nombres tan 
grandes como Gilels, Chekassky, Anda y 
otros, frente a los que sobresale por su in­
mensa musicalidad. 

Otro de los conciertos cumbres de este 
Festival fue el Dener Consort, conjunto de 
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madrigaJistas inglese., dirigidos por el con­
tratenor Alfred Deller. Tanto las obras in­
terpretadas por el conjunto como las can­
ciones cantada. por Alfred Deller, acompa­
ñadas por laúd, fueron de una perfección 
singular. 

Los conciertos de las orquestas de Le­
ningrado, de Viena y la Filarm6nica Cbeca 
fueron de tan alta categoría que es casi im­
posible determinar cuál es mejor. No obs­
tante, la Filarmónica Checa se distingue por 
la belleza del sonido y la gran musicalidad 
propia al pueblo checo. Václav Neumann 
dirigió al conjunto en un concierto de obras 
contemporáneas de gran categoría, en el que 
Helga PiIarczyk cant6 "Erwartung" de 
Schonberg. 

La totalidad de conciertos de este festival 
fue de 55, más cuatro presentaciones del 
Ballet del Teatro Bolshoi de Moscú y 13 
funciones de ópera entre las que figuraron 
los estrenos de "Turandot" de Puccini y de 
"Jakubowsky" y el "Coronel" del composi­
tor alemán Klebe. 

Este Festival que, por tradición, se inicia 
con el ciclo HMi Patria" de SmetaIl3., ter­
mina con la Novena Sinfonia de Beethoven. 

Motetes de Bach en versión original. 

En la serie Musicaphon de la Barenreiter 
Verlag de Cassel se ha publicado una nue­
va grabación completa de los motetes de 
J. S. Bach basada en la notación de la 
"Nueva edición Bach". Esta edición com­
pleta de la obra de Bach, según las últimas 
investigaciones realizadas, aporta a esta in­
terpretación auténtica, una categoria extra­
ordinaria. En la grabación de los Motetes 
intervienen junto al órgano instrumentos de 
arco y de viento. "'La diferencia con respecto 
a anteriores grabaciones de los motetes es 
enorme --tegún afirma el 'Nene Zürcher 
Zeitung' -. La interpretación de la escalo­
nia de Gaching y el Colegio Bach de Stutt­
gart, bajo la dirección de Helmuth Rilling, 
es un verdadero documento sobre los con­
cepto. y estilo bachiano". 

"Los Caprichos" de H. W. Henze. 

En Duisburg acaba de estrenarse "Los 
Caprichos" del compositor alemán H, W. 
Henze, obra que se inspira en las ochenta 
y cuatro agua fuertes de los '''Caprichos'' de 
Goya. El compositor no trata de interpre­
tarlos ilustrativamente sino que más bien 
triunfa en esta partitura una belleza eso­
térica. La fantasia para orquesta de veinte 
minutos, cuyas partes se funden ~na en otra, 
es seguramente una de las mejores y más 
Jutiles de Henze. 

Segunda semana de música religiosa 
contemporánea. 

En Ca.sel se realizó la "Segunda semana 
d. mÚlÍca reli¡¡iola contemporánea" con el 
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estreno de cinco obras. La de mayor inte­
rés fue "Epifania" de Reinhold Finkbeiner 
para soprano, contralto, barítono, tres gru .. 
pos de instrumentos de percusión y órgano, 
obra que encanta por su concentrada dispo­
sici6n. Otro estreno fue "Klanginformatio~ 
nen für Orger' de Hans Peter Haller, com­
puesta en 1967, Y la composición para ór­
gano de Klaus Hashagen, "Timbres". En un 
concierto a cappella se interpretó por pri­
mera vez la obra para órgano de Erhard 
Karkoschka "Triptychon über B-a-c-h". 

El sacerdote y musicólogo Dieter Schne­
bel ofreció una conferencia sobre perspecti­
vas teológicas y musicales y además se es­
trenaron sus dos composiciones habladas pa­
ra 15 solistas vocales. 

HMúsica sacra" en Nuremberg. 

En la 16' Semana Internacional de Or­
gano, "Música Sacra" de Nuremberg, par­
ticiparon solistas de Francia, Holanda, Po­
lonia, EE. uu. y Alemania. En los programas 
figuraron obras contemporáneas, de J. S. 
Bach, y de compositores anteriores a Bach. 

En un concierto coral en la Sebalduskir­
che se cantó "Stabat Mater" de Penderecki 
y la "Oración de un alma atribulada" de 
Giselher Klebe para coro y órgano. En este 
concierto se estrenó "De visione resurrectio­
nis" para coro, batería y órgano del joven 
compositor Werner Jacob y "Misa Alema­
na" de Max Gephard. 

Te Deum de Wilhelm Furtwiingler. 

El gran director de orquesta Furtwangler 
escribió, además de sinfonías, dos concierto. 
para piano y otras obras de cámara, un Te 
Deum que data de 1910, que ha sido estre­
nado este año en Berlin. La obra es de un 
"indomable impetu expresivo" pero con dOI 

~untos de quietud, "Te ergo quaesumus" y 
'Miserere Nostri Domine", en los que Furt­

wangler crea una introversión que ha hecho 
decir al chantre de la iglesia de Santo To­
más de Leipzig, Karl Straube, que esta obra 
e! una de las composiciones modernas más 
perfectas de su género. 

Museo Brahms en Baden-Baden. 

La Sociedad Brahms ha convertido en 
Museo la casa en que vivió Brahms en Ba­
den-Baden entre 1663 a 1873. En ella ae 
reunirán documentos sobre la vida de Brahms, 
grabados, partituras e impresos. 

Conjunto de los Festivales Richard Wagner 
de Bayreuth en los Festivales de Osaka. 

Por primera vez viajó al Japón el con­
junto completo de cantantes y técnicos de 
Bayreuth para presentar "Tristán e Isolda" 
y "La Walkiria" en el Feltival d. Otaka. 
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Birgit Nilsson y Wolfgang Windgassen can­
taron los papeles principales de "Tristán" 
bajo la direcci6n de Pierre Boulez frente a 
la orquesta de la Radio japonesa. Cantaron 
"La Walkiria" Ania Silla, como Brunilda, 
Jess Thomas como Sigmundo y Grace Hoff­
mann en el papel de Fricka, con escenogra­
fías de Wieland Wagner montadas por el 
ayudante del escenógrafo desaparecido, Pe­
ter Lehmann. 

Antologl,. d. Litu,gi,. Seta,dl. 

La presente antologia (que constará de 
tres volúmenes) representa el fruto de vein­
te años de compilaci6n, transcripci6n y pre­
paraci6n para su publicaci6n, del vasto te­
soro de música popular y litúrgica de las 
comunidades sefardies que hablan el Ladino 
vernáculo en Turquia, Grecia, Bulgarla, Yu­
goslavia, Rodas y Tánger, asi como también 
las comunidades sefardies de Holanda y del 
Marrueco francés. La publicaci6n de este 
primer volúmen de la Antologia fue auspi­
ciada por el Departamento de Cultura del 
Ministerio de Educaci6n y Cultura de Is­
rael. 

En este volúmen se incluyen 163 de los 
aproximadamente seiscientos cánticos, /Jiu­
tlm (himnos), rogativas, salmos y plegarias 
sabáticas y festivas que comprende la Anto­
logia. Los dos que han de seguirle incluirán 
melodias y canciones profanas para la cele­
braci6n de matrimonios, nacimientos y otros 
acontecimientos familiares. Estas melodlas 
existen todavía en la actualidad entre los 
judios de habla ladina, cuyo número está 
mermando. 

El primer volúmen de la Antologia ilustra 
una nueva y notable manera de abordar la 
recopilaci6n de música y tradiciones popu­
lares en Israel. En las partituras figuran las 
letras en hebreo con su transcripción en ca­
rácteres latinos. Se agrega asimismo la tra­
dicional versi6n ladina de las canciones y 
piutlm. Esta Antologia será una obra de 
gran utilidad, tanto para los estudioso. y 
music6logos que se dedican a la investiga­
ci6n de la música y el folklore en la zona 
de la cultura española, como para quienes 
se interesan por el idioma ladino (judeo..,s­
pañol). 

Las 163 composiciones comprenden nume­
rosas versiones distintas y variantes de me­
lodias. El himno 19dal, entonado al finali­
zar 108 oficios del viernes por la noche en la 
sinagoga, es un ejemplo ilustrativo: se lo 
presenta con no menos de veinte melodías, 
tal como lo cantan los judios de Sal6nica, 
Amsterdam, Fez, Meknes (Marruecos), Tán­
ger, Jerusalén y otros lugares. El Ein k.lo­
heinu del oficio sabático matutino figura con 
quince melodias y el Adó,. Olam, con trece, 
El himno del viernes por la noche, Lejd Do­
di, compuesto en el siglo XVI por el caba-
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lista de Safad, Shlomo Alkabetz, le trans­
cribe con catorce variantes de melodias, en­
tre ellas un cántico fúnebre para el Shabat 
que precede al ayuno de Tisha Beau, y otro, 
muy alegre, que entonan los judíos de Sara­
jevo el viernes anterior a una festividad. Co­
mo el número de chantres especializados piu­
tiro sefardíea se está reduciendo, a la Ve2 

que Jos contactos más estrechos entre la. 
diversas comunidades tornan borrosas sus ca­
racteristicas distintivas, el señor Itzhák Na­
v6n, director del Departamento de Cultura 
del Ministerio de Educación y Cultura de 
Israel dice, en la introducci6n: "Sin duda 
en este encuentro de culturas ... estas joyalo 
están dotadas de un singular encanto. Será .. 
asimismo un digno monumento a las pua ... 
das glorias del judalsmo español. Ciertamen­
te, la Antologia proporcionará una fuente 
de inspiraci6n a los chantres y a todos lo. 
amantes de la música litúrgica". 

La "Elegla a Machu Picchu" d. Ga"ido­
Lecca. 

En el Suplemento Dominical de "El Co­
mercio" de Lima, del 11 de junio, apareci6 
un articulo del compositor peruano Enrique 
Iturriaga sobre la "Elegia a Machu Picchu" 
de Garrido Lecca, cuyo texto reproducimol 
a continuación: 

Muy pocas personas conocen en nuestro 
país la corta, pero valiosa obra orquestal de 
Celso Garrido Lecca; en Lima sólo se ha es­
trenado su Sinfonia, que data de 1961. Mu­
chos menos aún, saben que su "Elegía a 
Machu Picchu -también para orquesta­
ha tenido resonancia internacional. 

La obra fue encargada al compositor por 
el director Hermann Scherchen para ler in­
cluída en su repertorio de conciertos. El 
solicit6 a Garrido Lecca una obra corta, de 
Uno más de 8 minutos", para una orquesta 
"no más grande que la usada por, Beetho­
ven". La lectura de lo. poemas de Martin 
Adan, que impresionaron mucno al composi .. 
tor y la obligada reclusión al fracturarse un 
pie, coincidieron, y Celso Garrido escribió 
la partitura en cerca de mes y medio en 
Santiago. La obra terminada fue enviada al 
famoso director, pero lamentablemente poco 
tiempo después falleci6 Scherchen sin ha­
berla estrenado. 

La "Elegia a Machu Picchu" ha sido co­
nocida en Lima por el autor de estas lineas 
a través de la partitura y de la. grabacio­
nes en cinta magnetofónica traidas por el 
propio compositor en su viaje de retorno de 
10& EE. uu. a Chile, pai. don<le reside, y 
que lo acogió desde sus comienzos con el ma­
yor calor y comprensión. 

Se trata evidentemente de una obra de 
gran calidad a pesar de lo reducido de su 
dimensión -6 minutos- pues en ese breve 
lapso traza con mano segura una imag~n 
sonora de gran profundidad y riqueza ex-
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preoiva, con un inconfundible .ello per.onal 
y americano. Pocas veces en Latinoamérica 
tenemos oportu~idad de enfrentamos a obras 
que contengan rasgos de tan positiva madu~ 
rez, donde se reflejen de alguna manera 
esencias propias y universales, al margen de 
citas folkl6ricas, de folklores inventados, o 
de giros tradicionales. Con esto no quiero 
menospreciar otras obras que contienen es­
tos ingredientes (y entre las que es encuen­
tran las del propio autor de estas líneas has­
ta hace pocos años) ya que ellas constitu­
yeron en su mamen to -en algunos casos­
loables esfuerzos, hermosos intentos también, 
y en verdad escalones necesarios para llegar 
a nuestra propia realidad. Pero la "Elegia 
a Machu Picchu" es ya una estación en el 
largo viaje. 

La razón de estas lineas -además de dar 
a conocer el éxito y la importancia de la 
obra de Celso Garrido Lecca- es la de tra­
tar de investigar d6nde reside la esencia 
americana que todos quienes la conocen 
sienten y perciben con seguridad. Citaré, an­
tes de seguir, algunos juicios de los críticos 
de Santiago, en este sentido: "Se trata de 
una obra de primera categoría, quizás la me­
jor de este compositor tan americano y a la vez 
tan supranacional" ("Ercilla" U.a..65) ... 
"Gran obra para la música de Amlrica es 
la estrenada por este joven autor. Señala 
la llegada a la madurez estilística. La que 
sabe evitar lo estruendoso para mostrar, en 
cambio, la profundidad de la visi6n interna. 
Eso en música lo alcanzan muy pocos. (Da­
niel Quiroga, "Ulti~ticiaS" 20-8-65) ... 
"Ha logrado forjar en ~,. o un Canto que 
Be hacia imperativo" (1, lo Garrido l. ... 
"Nos resulta evidente qu6' con cada nueva 
obra Celso Garrido-Lecca va encontrando la 
ruta auténtica que expresa' su estado anÍmi­
co de creador musical, lo que no es poco 
decir de un compositor" (Riesco). Agrego 
también aqui la opini6n de Harold Schon­
berg del New York Times, el más importan­
te crítico de los EE. uu. (24-3-67), quien 
reconoce la autenticidad del lenguaje y es- .. 
tilo de la obra: "fue un atractivo, atmosfé­
rico esquema ... una mezcla de texturas mo­
dernas y tradicionales, puestas juntas con 
una buena cantidad d. personalidad". 

E. sumamente difícil explicar con preci­
si6n en qué reside el estilo de una obra: pues 
a ello contribuyen factores de la más diversa 
índole; algunos pueden ser determinados 
con cierta claridad, por su esencia concreta­
mente material; otros son casi imposibles de 
señalarse porque pertenecen a un mundo es­
piritual muy profundo, son inefables; tam­
bién se encuentran simples factores de rela­
ci6n, todo lo cual, fundido, recreado en con­
diciones especiales desemboca en la persona­
lidad, en el sello; repito: en el estilo. 

Lo que me parece fundamental en la mú­
.ica de Celao Garrido Lecca, y que trasunta 
en toda IU obra, el su clara polición estéti .. 
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ca. Los medios musicales son para él --esto 
parecerá una simpleza- realmente medios, 
lo que no es muy frecuente en los composi­
tores de nuestros días que ofrecen en IUI 
obra. usualmente una hermosa colecci6n de 
invenciones y hallazgos, en muchos casos pro­
ducto de una gran imaginaci6n pero que ra­
ra vez conducen a un propósito claro y bien 
determinado. Garrido Lecca utiliza desde 
luego los medios más contemporáneos, y 
muy suyos, que uno pueda imaginar, pero 
tras ellos hay una mano, mejor aún, hay un 
espíritu que los combina hacia una meta. 

Es curioso observar, que más de un crí­
tico ha dicho que la obra tiene pasajes alea­
torio.. Sin embargo, no hay un solo punto 
aleatorio en toda la "Elegía", ni un 1010 

momento dejado al azar. Lo que sucede e' 
que Garrido Lecca ha adquirido tal dominio 
de la rítmica, que logra secciones ¡ntencio .. 
nales de suma libertad, 'lue sin, embargo 
están realizados métricamente pero dan una 
sensaci6n de evaci6n de la medida, de libre 
vuelo musical. Los valores de nota están es­
critos pues con suma exactitud y sin em .. 
bargo fluyen con libertad y dinamismo per­
manentes, imprimiendo a su música algo 
que también se podría traducir emocional­
mente Como esperanza, confianza, fe. 

Otro rasgo, característico de la obra son 
los "glissandi" que el compositor uso de una 
manera precisa y medida, y que no dan pro­
piamente una impresi6n de viento sino de 
cierta tensión misteriosa por las limitaciones 
a que están sometidos. Por otra parte, esta 
música no tonal tiene una base dodecaf6ni­
ca pero no serial, es decir no atada a de .. 
terminados cánones. Y lo curioso es que hay 
algunos trazos melódicos en oposici6n al me­
dio dodecaf6nico general, cuya interválica 
de terceras es evidente, y que da un cierto 
tin te andino, pero en ninguna manera des .. 
criptivo ni de cita fo1kl6rica: simplemente 
es un intervalo que responde al pensamiento 
general y que funde con todo el resto de 
elementos de todo tipo. Si busca,mos en e.tas 
combinaciones --de sonidos "glissandi", del 
uso de lo dodecaf6nico, y de ese sobresalir 
de tercera&- un propósito que va más allá 
de la música, podríamos decir que todo ello 
produce un canto oscuro, misterioso, a ve .. 
ces triste, pero nunca débil. 

Finalmente quisiera referirme, en este bre­
ve ensayo, a los contrastes entre las diversas 
partes de la obra. Ellas producen por su 
oposición una tensión, una vivencia muy 
personal y muy americana; así los grandes 
"climax" se alcanzan gradualmente desde lo 
profundo de los timbres graves orquestales, 
y culminan -no en gritos ·ni estridencias 
superficiales- sino en grandes "gestos mu­
sicales" a los cuales siguen pasajes líricos 
dialogantes de amorosa quietud. Es en estas 
secciones aparentemente estáticas donde los 
hallazgos, la invenci6n del compositor .e ha­
cen más patentes por su riqueza de elem ... -
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tos conjugados, porque cala más hondo, por­
que más certeramen te ha deliñeado su pen­
samiento nuevo y maduro. Vuelven a nacer 
otros "clímax" que culminan también en 
contrastes y de esa manera la obra va des­
cribiendo su curva general hasta tenninar 
en un impresionante upianísimo" como si to­
do volviera al misterio después de haber 
mostrado sus tesoros más profundos. 

Verdaderamente es una espléndida obra 
la "Elegía a Marou Picchu", madura en 
pensamiento, s6lida en su técnica musical, 
rica en imaginación. Mucho aún puede es­
perarse de Garrido Lecca en plenitud de po­
sibilidades y cuyo camino se ha forjado sin 
concesiones, a base de un trabajo serio y 
conciente mantenido, sobre todo, por una 
profunda fe en los valores positivos de nues­
tra América, y en las raíces de la cultura 
universal. 

Concurso Internacional de Piano 1968 
Reina Isabel d. Bélgica. 

El Concurso Internacional reservado a 
pianistas tendrá lugar en Bruselas en mayo 
de 1968. Los concursantes deberán tener 17 
años cumplidos y no haber alcanzado los 31, 
al 31 de mayo de 1968, o sea que tienen 
que haber nacido entre el 1 Q de junio de 
1937 y el 31 de mayo de 1951. 

Las solicitude. de inscripción pueden ser 
enviadas por el concursante mismo o por las 
autoridades gubernamentales de su país, te­
niendo que llegar con anterioridad al 15 de 
enero de 1968, por carta certificada. a la 
Secretaria del Concurso Musical Internacio­
nal Reina Isabel de Bélgica, 11 rue Baron 
Horta-Bruselas 1-Bélgica. 

Concurso Dimitri Mitropoulos para 
directores de orquesta. 

El Concurso anual para directores de or­
questa que realiza la fundación Dimitri Mi­
tropoulos se realizará en Nueva York, entre 
el 8 y 21 de enero de 1968, en el Carnegie 
Hall. Pueden postular todos los jóvenes di­
rectores del mundo hasta de treinta y tres 
años, o sea aquellos que no hayan cumplido 
treinta y cuatro antes del 21 de enero de 
1968. Para mayores detalles dirigirse a: Di­
mitri Mitropoulos International Music Com­
petition, 130 East 59th. Street. New York 
10022, USA. 

S.ptim4 Con/e,.nda Anual de Música 
Israel/. 

La Liga d. composi tores de Israel, en su 
último número de 1966. informa sobre la 
Semana de Mú.ica Israelí celebrada a fines 
del año pasado, evento anual en .el que le 
valoriza la creaci6n musical de cada año. 
Incluye, ademáa, interesantes artículos sobre 
el Festival de Israel, la reciente creaci6n del 
Conjunto de Cámara Israeli, la. Academias 
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de Música y la problemática del compositor 
israeli, y un noticiario sobre la vida mUlÍc~ 
del pais. 

Curso de Isabel Arelz )1 Luis Felipe Ramó .. 
)1 Rivera sobre análisis etnomusicol6gico dd 
área latinoamericano. 

En la Facultad de Artes y Ciencias Mu­
sicales de la Universidad de Buenos Aires, 
entre el 19 de agosto y el 11 de noviembre, 
los distinguidos etnomulÍcólogos, folkloristas 
}I musicólogos venezolanos, Isabel Artez y 
Felipe Ram6n y Rivera,-dictarán un curso 
sobre etnomulÍcologia del área latinoameri­
cano. 

Durante este curso analizarán: lo que es 
la etnomusicología en el campo etnográfico 
y criollo; la diferencia entre recitado y can­
tilación; la monofonia y bifon!a melódica.; 
los elementos de expresión: oscilación, gli­
sados y sonidos de elisi6n, el falsete, adornos 
y melismas; matices dinámicos; carácteres 
ritmicos de la melodia; características del 
motivo como célula original de la melodia; 
estructura de la frase; las distintas estructu­
ras regulares del período; las expresiones po­
lif6nicas; la importancia del acompañamien­
to y su relaci6n con la melodia en la música 
de Latinoamérica; los fen6menos ritmicos 
del acompañamiento puro; las formas de 
composición j la gama completa .de los can­
cioneros: el tritónico, pentat6nico indigena, 
el afro-americano, el Antillano, el Antillano 
híbrido, el pentat6nico afroide, el mañnero, 
el galante, el europeo antiguo, el criollo p:re­
goriano y el cancionero ju~Iaresco; estudios 
de los instrumentos musicales: idiófonO! de 
golpe directo e indirecto, de raspadura, de 
punteado y los membranófonos, cordMonos y 
aer6fonos; las distintas especies musicales; la 
poesia cantada y aspectos históricos: comen­
zando por la música Precolombina y siguien­
do con la Colonial, la profana del siglo XlX, 
la etnomúsica en el siglo xx, la música abo­
rigen, la mús;('.a afro de Uruguay, Brasil, 
Venezuela, Colombia, Panamá, Renública 
Dominicana. Haití, Cuba y Puerto Rico: la 
música folkl6rica de Perú y Ecuador; Bolivia 
y el Norte argentino; Brasil, Venezuela, Co­
lombia, Panamá. República Dominicana. Cu­
ba, Centro América, México, Paraguay, Uru­
guay y Chile, Argentina. Pondrán fin al 
curso con un análisis sobre las proyecciones 
de 1a ptnomúsica en la educaci6n y en las 
obras de los compositores latinoamericanos. 

L3S inscripciones al curso pueden hacerse 
á: Facultad de Artes y Ciencias Musicales, 
Universidad Cat6lica Argentina. Rio Bam­
ba 1227, Buenos Aires. 

Ra)lmond Leppard. descubre parlitura d. 
"L'Ormindo" de Cavalli. 

El joven mUlÍcólogo inglés, Rayrnond Lep­
pard, que descubrió la partitura del "dram­
ma in música" de Franceso CavaIli, flL'Or_ 
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mindo", montó y dirigió al obra en el 
Festival inglés de Glyndebourne, causando 
verdadera sensación. 

CavaIli, alumno y sucesor de Monteverdi, 
escribió "L'Ormindo" en 1644. La represen­
tación de Glyndebourne confirmó que Cava­
lIi fue uno de los más extraordinarios genios 
dramáticos de toda la historia de. la ópera. 
Lo que más sorprendió en "L'Ormindo" es 
la veracidad de la acción psicológica y el 
modernismo de la técnica teatral. El libreto 
se libera de los rigores del esquema clásico 
y ofrece 10 que hoy llamamos una comedia 
dramática. Se basa en una acción de amor 
y de caballeria al estilo de TaSIO y a ella 
mezcla la comedia. Esta superposici6n de 
género. y el paso insensible y natural del 
uno al otro es lo que hace la obra tan real 
y moderna. 

Todo ello está coloreado musicalmente 
por una partitura que posee una inventiva 
mel6dica divenificada, de una riqueza y 
fuerza continuamente renovada y que se adap­
ta a todos los matices psicológicos y escéni~ 
coso Todas las formas líricas sugeridas por 
Monteverdi ya están pe~eccionadas; el re­
citativo es más rápido, más vivo y las arias 
y arietas ofrecen una infinidad de posibili­
dades lirieo dramáticas. Todas estas cuali­
dades y originales características fueron des­
tacadas por el musicólogo Raymond Lep­
pard en la reconstitución del manuscrito de 
Cavalli. 

t'Bomarzo" de Alberto GinasteTa es 
prohibido en Buenos Aires. 

El 4 de agosto debió haberse estrenado en 
Buenos Aires, en el Teatro Colón, la ópera 
"Bomarzo" de Ginastera con libreto de Ma­
nuel Mujica Lainez, cuyo tema es el mismo 
de la obra HBomarzo" de este autor, la que 
obtuviera el Premio Kennedy de Literatura. 
y que la Intendencia Municipal de la ciu­
dad de Buenos Aires resolvió excluir de la 
programaci6n después de recibir un informe 
de la Honoraria Comisión Asesora de Es­
pectáculos Públicos, por estimar inconve­
Dien te su exhibici6n por exceso de escenas 
violentas y eróticas. 

Como ya informamos, en su oportunidad 
en la RevÍJta Musical Chilena, "Bomarzo" 
tuvo su estreno mundial en el Lisner Au­
ditorium de Washington, el 19 de mayo pa­
sado. 

La prensa norteamericana, por unanimiM 
dad, alabó la obra de Ginastera. Citaremos 
algunas de estas opiniones: The Washing­
ton Post escribió: "Una nueva ópera de la 
más brillante magnitud con una galaxia d. 
escenas y sonidos que no tiene precedentes 
en el mundo de la operística. Ginastera ha 
creado con "Bomarzo" una obra maestra de 
incomparable belleza". The Evening Stay: 
"Bomano, de Ginastera, fue un especr.a.Cll­
lar triunfo, tal vez el momento máximo en 
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los~.~ce años de ·existencia de la Opera 
Soclety y posiblemente un momento muy im­
portante en la historia del arte de todos lo. 
tiempos". The New York Post: "La ópera 
Bomarzo, estrenada anoche, es una ópera 
surrealista. Musicalmente el compositor ha 
creado con su extraño mundo áureo una in­
dudable ósmosis con el drama". Christiar. 
Scisnce Monitor: "Bomarzo es una obra de 
monumental poder, indudablemente está des­
tinada a tener un lugar en tre las obras 
maestras del arte lírico de nuestro siglo" o 

Citaremos, finalmente, las declaracione\ 
del señor Juan Schettini, secretario de Cul­
tura de la Municipalidad de Buenos Aires, 
con respecto a la prohibición para presentar 
la ópera en el Col6n de Buenos Aires: 
" o • 'o Nosotros no hemos descalificado las cua­
lidades artísticas, simplementes hemos esti­
mado que la obra tiene una excesiva dósis 
de escenas violentas y sexo, que la hacen in­
conveniente para el público argentino. Qui­
zás en Europa y en los EE. uu. pueda tener 
éxito, no lo dudamos, pero tenemos la obli­
gación de velar por nuestro público ... In­
sisto en que la medida fue tomada por ra­
zones estrictamente morales; creemos que las 
escenas de uBomarzo" no se adecúan a las 
calidades de una sala como la del Teatro 
CoI6n ... n. 

ESCUELA DE COMPOSICION POLACA 
CONTEMPORANEA 

El ascenso internacional de la música po­
laca contemporánea, iniciado alrededor de 
195,6 y continuado en los años siguientes se 
valoriza, cada año, en el Festival Interna­
cional de Música Contemporánea "Otoño de 
Varsovia", organizado por primera vez, tam­
bién, en 1956, gracias a la iniciativa de los 
compositores Tadeusz Baird y Kazimierz Se­
rocki. 

En el "Otoño de Varsovia" la obra es la 
meta de la experiencia musical, y en este 
sentido este Festival puede dividirse de un 
modo general en dos zonas: una zona revo­
lucionaria y destructiva de las experiencias 
puras y la zona de las obras, más bien evo­
lutivas que revolucionarias, arraigadas a la 
tradición musical. Las obras pueden ser cla­
sificadas conforme a una escala o jerarquía 
muy diversificada de valores. En esta jerar­
quía únicamente las obras cumbres son in­
teresan tes. 

Lentamente el "Otoño de Varsovia" se 
ha transformado en una revista anual de las 
obras más nuevas y de los problemas que 
más interesan a 105 compositores, llegando a 
constituine en el punto de conjunción de 
los intereSe! y esfuerzos del medio musical 
polaco. Aunque al "Otoño de Varsovia" 
,concurren. las obras contemporáneas del mun­
do entero, en esta cr6nica nos limitaremos 
exclusivamente a la producción de los com-

* 118 * 



Crónica 

pOlitores polacos. La creación musical pola­
ca no cuenta exclusivamente con el "'Otoño 
de Vanovia" para darse a conocer sino que, 
además, tiene la Editorial Musical Polaca de 
Cracovia, dirigida por Tadeuz Ochlew.ki, 
que desempeña un papel básico en el desa­
rrollo de la música contemporánea; la Aso~ 
ciaci6n de Compositores Polacos en que se 
agrupan todos los autores musicales; el Es· 
tudio Experimental de la Radio Polaca, bajo 
la dirección de Jozef Patkowski, que impulsa 
las realizaciones e inquietudes creadoras en 
el campo de la música electrónica y concre­
ta; el concurso Grzegorz Fitelberg, organi­
zado por la Radio Polaca y los concursos 
para jóvenes compositores organizados por 
la Asociación de Compositores Polacos y la 
grabaci6n de discos que está a cargo de Gra­
baciones Polacas en Varsovia. Existen en 
Polonia, además, diez orquestas Filarmóni~ 
ca., la Gran Orquesta Sinfónica de la Radio 
Polaca en Katowice, las orquestas de Cra­
covia y Varsovia y nueve orquestas sinfóni­
cas nacionales, conjuntos que tienen un ca­
rácter permanente y que gracias a subven­
ciones estatales y privadas realizan uña acti­
vidad continuada de conciertos. En el campo 
de la música de cámara los conjuntos han 
florecido en todo el país; mencionaremos so­
lamente los dos más importantes conjuntos 
dedicados a ejecutar música contemDoránea: 
el Conjunto MW 2 de Cracovia y el "Ta­
ller Musical" de Varsovia. 

Gracias a todos estos elementos la crea­
ción musical contemporánea en Polonia ha 
adquirido un nivel e importancia que jamás 
había tenido. Un fenómeno particularmente 
positivo es el hecho de que este alto nivel 
no es obra de unos cuantos individuos con 
talento, sino que de un amplio grupo inte­
grado por compositores de todas las gene­
raciones. En este grupo, la mayoría son com­
positores j6venes. Como resultado de esta 
situaci6n se han producido grandes: cambios 
en el terreno de la vanguardia musical eu­
ropea y, según la opinión unánime de los 
críticos extranjeros, puede hablarse de la 
constante y valiosa aportación de los com­
positores polacos al desarrollo de la música 
contemporánea. 

Veamos ahora quienes son estos composi­
tores, o por lo menos algunos de los más 
destacados. 

Comenzaremos por Witold Lutoolawski, 
nacido en 1913, quien ya había llamado la 
atención antes de la Segunda Guerra Mun­
dial. Sus Variaciones Sinfónicas de 1938 es 
una obra de gran riqueza instrumental y de 
extraordinario interés arm6nico, si.n embar­
go, casi toda su obra creadora se perdió en 
la insurrección de Varsovia y, en 1945, vol­
vió a hallarse -como tantos otros compo· 
sitores- en el papel de debutante. Entre sus 
primeras obras lograron reconocimiento Va­
riaciones sobre un tema de Paganini para 
dos pianos de 1941, obra altamente virtuo-
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sa y armónica, Sinfonla de 1947 y Obertur/J 
para instrumentós de cuerda de 1949. Entre 
1949 y 1956 Lutoslawski se interesó prin­
cipalmente por laa pequeñas fonnas instru .. 
mentales o vocales~instrumentales, insPiradas 
a menudo en la música popular. Estas for­
mas fueron para él terreno ae numerosos 
microexperimentos sonoro-instrumentales. En 
Concierto para Orquesta de 1954 intentó 
sintetizar sus experiencias creando una obra 
que fue considerada, en esa época, como uno 
de los acontecimientos más importantes de 
la música polaca. No obstante, esos años 
fueron para Lutoslawski un período de 
aprendizaje, de depuración del estilo y de 
impulso creador. El verdadero desarrollo se 
produjo después de 1956 logrando gradual­
mente gran importancia en el ambiente mu­
sical internacional. Sus obras han obtenido 
una serie de distinciones, gracias a lo cual 
son ejecutadas en el mundo entero. Música 
fúnebre obtuvo en 1959 mención honorífica 
de la Tribuna Internacional de Composito­
res de UNESCO; Jeux Vénitiens obtuvo men­
ción similar en 1962; el Concierto para or­
questa recibió en 1963 el primer pre¡,nio del 
concurso GeselIesshaft der Musikfreunde de 
Viena y del Consejo Musical de UNESCO; 
ese mismo año Tres poemas de Henri Mi· 
chaux obtuvieron el premio internacional 
"Koussevi tzky" en N ueva York, obra que 
también tuvo la más alta mención de la 
Tribuna de Compositores en 1964. En 1962 
Witold Lutoslawski fue nombrado miembro 
de la Real Academia de Música de Suecia 
y desde 1959 a 1965 había sido miembro 
de la presidencia de la Asociación Interna­
cional de Música Contemporánea. 

Lutoslawski debe su actual posición en la 
música europea contemporánea principal­
mente a tres obras: Música fúnebre de 1958, 
feu" Vinities de 1961 y Tres poemas d. 
Henri Michaud de 1963. Después vino Post­
ludium, 1963; Cuarteto para instrumentos 
de cuerdas, 1946 y Poreles tissles, 1965. Las 
primeras tres obras le merecieron menciones 
y premios, le conquistaron el reconocimiento 
de la crítica extranjera y le atrajeron la 
atenci6n de todo el mundo musical. Sin em­
bargo, cada una de sus composiciones e's 
una obra terminada, meditada y elaborada 
hasta en los más ínfimo. detalles. Cada una 
de ellas es ejemplo del estilo individual e 
independiente que se hacía notar ya en sus 
primeras composiciones y que, en sus obras 
siguientes, se ha cristalizado, enriquecido y 
desarrollado. Este proceso caracteriza su per­
feccionamiento artístico; perfeccionamiento 
que, si bien ha sabido subordinar a sí mismo 
todo elemento útil, ha permanecido al már­
gen de corrientes efímeras. "Veo en la mú­
sica del siglo xx do. estilos de actualidad 
-afirma-o Uno de ellos es la Escuela de 
Viena y todas las consecuencias que de ella 
se derivan y el otro, todo aquello cuyos prin­
cipios deben buscarse en Debussy, Strawins-
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ky, Bartók y Varese, si es que podemos sim­
plificar el problema tan escuetamente. De 
estos dos estilos, el de la Escuela de Viena 
me es extraño y lejano". Por lo tanto, para 
el compositor, el abandono del sistema tonal 
no significa una entrega a los rigores dode· 
caf6nicos sino ]a búsqueda de un sistema 
propio de la organizaci6n de sonidos. Mú­
sica fúnebre, resultado de anteriores experi· 
mentos y de largas cavilaciones, es la pri· 
mera obra compuesta con esta elaborada y 
original técnica. En ] eux V énities utiliza 
por primera vez elementos aleatorios y tam­
bién en Tru Poemas de Hen,i Michaux, 
fascinante prueba de sus logros colorÍsticos. 
Para Lutoslawski la aplicaci6n de técnicas 
nuevas no es un fin en sÍ, es uno de los 
pocos compositores que, al adoptar nuevos 
medios expresivos, los utiliza para crea una 
música relativamente fácil de comprender, 
altamente expresiva y construida con extra­
ordinaria precisi6n. 

El grupo de j6venes compositores que re­
presentan las búsquedas de vanguardia más 
radicales es muy numeroso. Entre ellos la 
personalidad más original es indudablemen­
te Krysztof Penderecki, nacido en 1933, cu­
yo talento se revel6 inesperadamente en 1959 
durante el 11 Congreso de J6venes Compo­
sitores, en el que obtuvo los tres primeros 
premios. En 1960 escribi6 AnaklasÍ$ para 
cuerdas y percusión, obra destinada al Fes­
tival de Donaueschingen; en 1961 la Tri­
buna de Compositores de París premió su 
Elegía en memoria de las víctimas de Hi­
roshima, convirtiéndose de inmediato en uno 
de los más interesantes compositores de la 
joven generación europea. Las obras de Pen­
deredd son ejecutadas en el mundo entero, 
despertando interés o disgusto, resultado del 
original y atrevido concepto musical que lo 
caracteriza y que diferencia sus obras de las 
especulaciones intelectuales de la mayoría 
de la vanguardia contemporánea. "En la 
música 10 único que varía --dice Penderec­
ki- son los métodos utilizados, el material 
sonoro y la forma de ordenarlo, las reglas 
generales referentes al estilo de la obra, a la 
lógica y a la severidad formal, así como a 
la autenticidad de la expresión ~va conte­
nida en cada nota, siguen siendo las mismas. 
Buena música significa hoy día exactamente 
lo mismo que antiguamente". Su propia obra 
es la confirmación de esta tesis. La arqui­
tectura de las composiciones de Penderecki 
es sencilla, transparente y lógica. No le pre­
ocupan los cálculos matemáticos ni las pe­
dantes construcciones seriales. Todo su es­
fuerzo se halla puesto en la creación de 'una 
música lo más expresiva posible; para él 
renovación significa búsqueda y la aplica~ 
ci6n de nuevos elementos que puedan servir 
para crear e intensificar lo puramente ex­
presivo. Descubrió la enorme riqueza de las 
posibilidades de articulación entre los ins­
trumentos de cuerda y la voz humana. 
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Su mUSlca se divide en dos grupos. El 
primero incluye los Salmos de David para 
coro y percusi6n de 1968, extraordinaria­
mente concentrados y severos; Salmo elec­
tr6nico de 1961 y Stabat Mater para coro 
a capella de 1 %2. El otro grupo 10 forman 
numerosas composiciones para orquesta y 
música de cámara: Emanaciones para dos 
orquestas de cuerda de 1959; AnaklasÍ$ de 
1960; EI.gla de 1960; Dimensiones del ti.m­
po y del silencio para coro y conjunto de 
cá.mara de 1960; Cuarteto de Cuerda de 
1960; Fluorescencias para gran orquesta de 
1961; Canon para cuerdas y cinta magneto­
f6nica de 1962; Concierto de violines de 
1963; Cantata del 600 aniversario de la 
Universidad lagel/oniana de 1964; Sonata 
para violoncel/o y orquesta de 1964 y Ca­
priccio para oboe e instrumentos de cuerda 
de 1965. La síntesis de ambos grupos es la 
grandiosa e impresionante Pasión según San 
Lucas de 1965, para coro, orquesta y solos 
vocales, obra que trabaj6 durante tres años. 

Otra personalidad interesante en el grupo 
de la vanguardia musical es Boguslaw Sch1if­
fer, nacido en 1929. Comenz6 por preocu­
parse exclusivamente de teorla musical y es 
autor de una serie de libros sobre música 
contemporánea. En 1956 se iniciá como com­
positor y desde 1963 él y Penderecki traba­
jan como maestros en el Conservatorio de 
Cracovia. 

Sus obras más importantes son: Quattro 
movimen:i para piano y orquesta de 1957; 
Tertium datur, tratado musical para clavi~ 
cordio y otros instrumentos de 1958; Monp­
sonata para 24 instrumentos de cuerda de 
1959; Equivalenze sonore para conjunto de 
percusi6n de cámara de 1959; Topofónica 
para 40 instrumentos de 1960; Scultura pa­
ra orquesta de 1960; Codas para orquesta de 
cámara de 1961; Música ipsa para orquesta 
de 1962; Cuatro composiciones para trío de 
cuerdas de 1962; S' alto para saxof6n y con­
junto de cámara de 1962; Music for Mi pa­
ra vibráfono y orquesta de 19'63; Cuarteto 
d. Cuerdas de 1964; Cuarteto para dos pia­
nos y dos voces de 1965; Sinfonla, música 
electr6nica de 1965 y Assemblage concreto 
de 1965. 

Estas obras, que sorprenden por su madu .. 
rez y la originalidad de sus ideas construc­
tivas son a su manera una enciclopedia de 
la problemática de los compositores contem­
poráneos. Lo original de Schaffer son, sobre 
todo, sus singulares proposiciones gráficas, 
ideales para la. técnicas vanguardi.tas. No 
obstante, su música se distingue por su ca­
rácter altamente especulativo y --en opi­
nión de algunos críticos-- sus ambiciosísimas 
intenciones formales carecen de una emoci6n 
lo suficientemente fuerte y concisa. No obs­
tante, el crítico Bobdan Pociej, al hacer el 
comentario crítico del x Otoño de Varsovia, 
dice sobre Sinfonla electronica y Assemblag. 
de Schaffer, estrenadas en e.te Festival: 
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"Asombran la inventiva de tonalidades y la 
ingeniosidad del proyecto fonnal del con­
junto, especialmente cuando se comparan 
estal obras con toda la esteñlidad "expeñ­
mental" de la música mecánica que nOl fue 
demostrada en el "Otoño", y finalmente, la 
obra sin duda alguna la más grande del 
festival: Eslribillo para orquesta, de Hen­
ryk G6recki, en ella, precisamente -igual 
que en las obras anteriores del compositor­
podemos observar una extraña sin tesis y tal 
vez la máJ perfecta hasta ahora, la fusi6n 
de do. zonas: la experiencia pura y profun­
disima del compositor se identifica con la 
gran obra". Merece la pena mencionarse que 
en este x "Otoño" se e!tren6 también La 
Pasi6n según San Lucas de Penderecki. 

Veamos abora quién es el compo.itor Hen­
ryk G6recki, nacido en 1933, quien obtuvo 
en 1961 el premio de la Bienal de los J6ve­
nes en París. Górecki utiliza en su música 
la. técnicas más diversas, incluyendo lo ale,,­
torio, pero posee además una imaginación, 
musical en la que el elemento expresivo su~ 
pera decididamente al especulativo. Con una 
acentuada clañdad aparece este fen6men" 
en Golpes para orquesta de 1960, obra el> 
que el compositor logra, a través de nuevo .. 
medios, una tensi6n emocional extraordina­
ria. Otras de sus obras son: Canlos de rl,­
mo " al.grla para orquesta, Op. 9 de 1956; 
Concierto para cinco instrumentos y cuartro .. 
to de cuerdas, Op. 11 de 19~7; Epilafio pa­
ra coro y conjunto instrumental, Op. 12 de 
1958, Sinfonla para cuerdas y percusi6n, O". 
14 de 1959; M on6logos 1 para soprano e 
instrumentos, Op. 16 de 1960; Elemenli per 
Ire archi, Op. 19, Nq 1 de 1962; Canh 
slrumenlali, Op. 19, Nq 2 de 1962; Mono­
dram per soprano e inslrumenli, Op. 19, 
No 3 de 1963; Choros 1 para instrumentos 
de cuerda, Op. 20 de 1964 y EslribiUo para 
orquesta de 1965. 

En ".Polonia", el critico Bohdan Pocie.i, 
titula su artículo sobre Henryk G6recki, 
"Búsqueda de la esencia de la músican~ en 
el que dice en uno de sus acápites prin­
cipales: "Señalaré, pues, un concepto pri­
mario que define el método del compo.i­
tor y su po.tura frente al dominio musical. 
Es el concepto de la reducci6n... En las 
primeras obras concebidas bajo los au.pi­
cios de Webem, en la agresiva Sonala pa­
ra dos violines, en la Sinfonla 1959 y por 
último en Golpes para orquelta, G6recki 
acumulaba, descubría y enñquecia lo. me­
dios, multiplicaba más bien que eliminaba. 
Al alcanzar el umbral de la plena madurez 
eligi6 un nuevo camino, el de la reducci6n. 
Los titulos mi.mos G/nesis, Elementos, de­
fine muy adecuadamente la. aspiraciones del 
compositor. ¿ Cómo comprender esta "expe_ 
riencia reductora"? En el fondo de una 
manera muy simple: como construcci6n pro­
fundamente meditada a base de una esco­
gida cantidad de elementos absolutamente 
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indispensables y depurados ... G6recki con­
cede un nuevo sentido a ciertol rasgos ele­
mentales de la música: el timbre, el movi­
mien to (como funci6n del tiempo), las re­
laciones intersonoras, o sea el movimiento 
del material sonoro y la. relaciones existen­
tes entre este material. El movimiento mis­
mo cobra aquí, Coros, E'stribillo, una fonna 
muy especial, muy característica de G6recki: 
descenso en profundidad, perforaci6n, el mo­
vimiento .e veñfica en el inteñor de la ma­
teria sonora como en el interior del timbre. 
¿ D6nde, en definitiva, reside el secreto de 
la inten.idad exi.tencial de la música de 
G6recki? Tal vez podría reducirse a 101 la­
zos particulannente fuertes entre los elemen­
tos "desnudos", a las relaciones internas, a 
la. fuerzas que cimientan la forma y confi­
guran IUS elementos. La experiencia en eate 
caso --en opolici6n a los diversol juegos 
aleatoños-- es la peñcia de una energia 
creadora concentrada, de una integridad to­
tal de la obra ... Finalmente Uegamos a 101 

problema. más dificiles: los del "contenido" 
y de la "profundidad", es decir, a ele algo 
que se encuentra en cierta medida fuera 
del sonido y de la e.tructura_ musical. La 
creaci6n de G6recki pertenece a ese género 
de música "contagiada" o tocada "por el 
contenido metafísico". Hay por cierto en 
eUa algo imprecisable e inexpresable, más no 
en el sentido romántico .ino kafkiano. Es la 
aspiraci6n misteriosa, tenaz y consecuente, 
cuyas razones y fine. nos son igualmente de.­
conocidos, ocultos, y que se manifiestan en 
su mayor plenitod en las obras más genia­
les de Kafka "El Castillo" y "La Construc­
ci6n". Si enfocamos la obra de G6recki des­
de e.ta perspectiva metamusical tal vez se 
nos revele como un sistema de signOl mis­
teriosos que indican una realidad diferente, 
extra o .upramusical, fundamentalmente dis­
tinta de la realidad de la obra musical que 
conocemos directamente ... ". 

Entre la generaci6n de compositores j6ve­
nes merecen mencionane, también: Woj­
ciech Kilar, Augustyn Bloch, Romuald Twar­
dow.ki y Witold Slalonek, todos eUos auto­
res de varias obras, pero cuyo estilo todavía 
no se ha cñstalizado. 

A fin de dar un panorama relativamente 
completo de lo! compositores actuales de 
Polonia, es necesario hablar también de Ka­
zimierz SOlocki, nacido en 1922, quien ha 
hecho u.o en sus obras de la técnica dode­
caf6nica, aleatoria y quien ha intentado re­
solver el problema de una nueva arquitec­
tura musical. La perseverancia y - multilate­
ñlidad de estas búsquedas y expeñmentos 
penniten suponer que, dentro de poco, el 
talento de este compositor llegará a la sin­
tesis de todos los expeñmentos realizados 
hasta abora. 

Tadeusz Baird, nacido en 1928, consigui6 
relativamente pronto formarse su propio es­
tilo. Baird le demostr6 desde un principio 
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indiferente a las atractivas proposiciones téc­
nicas de la vanguardia y d~arrolló su pro­
pio estilo derivado del contacto creado. con 
la Escuela de Viena, tanto en lo que res­
pecta a técnica como a expresionismo. La 
obra de Baird, bastante amplia, no es de 
ninguna manera hemogénea. A pesar de que_ 
en ella domina el elemento reflexivo y líri­
co, propio al compositor, aparerecen asimis­
mo también acentos patéticos. De manera 
compleja se presenta el problema de la for­
ma y organizacibn de sonidol; junto a com­
pactas construcciones seriales encontramos in­
tentos de utilizar el puntillismo, en incluso, 
obras cuya forma está totalmente supeditada 
a la invenci6n lírica, como en Música Epi­
fánica. No obstante, la individualidad de 
Baird y lo libre de su imaginación sonora, 
a pesar de sus búsquedas, hace que sus obras 
estén unidas por no pocaJ características co­
munes: tipo de emoción, sutil sentido colo­
rístico, melódica expresiva y, sobre todo, su­
premacía de los sentimientos sobre 108 ele­
mentos constructivos. 

La extraorclinaria violinista y composito­
ra Grazyna Bacewicz, n",cida en 1913, ha 

Crónica 

creado una obra que es considerada como 
un fen6meno excepcional en la música con­
temporánea puesto que, de manera ann6ni .. 
ca, une la originalidad técnica y el carácter 
innovador de la factura a la transparencia 
formal, a la expresión dinámica y a la cons­
trucción de un proceso musical integrado por 
numerosos elementos lógicamente desarrolla­
dos y ordenados de manera que contrasten. 
Se puede decir que Grazyna Bacewicz ha 
logrado unir en su obra los valores más im .. 
portan tes del neoclasicismo con las más va­
liosas características del pensamiento musi­
cal contemporáneo. Estas indiscutibles cua­
lidades le procuraron últimamente un éxito 
más: el premio del Gobierno belga y la me­
dalla de oro, por su vn Concierto para vio:" 
Un, en el Concurso Internacional de Com­
positores "Reina Isabel" en 1.9,66. 

Esta rápida revista a la situación de la 
música polaca entre 1956 y 1966 -en la 
que necesariamente hemos tenido que dejar 
fuera muchos nombres de compositores cu­
ya obra es también destacada- demuestra 
el nivel adquirido por la música contempo­
ránea en Polonia. 

IN MEMORIAM 

Don Nino MarceHi 

Un lacónico cable anunci6 el 16 de agosto 
el fallecimiento del maestro Nino Marcelli 
en la ciudad de San Diego, California. Si 
esta noticia provoc6 gran consternación en 
la ciudad donde el maestro se destac6 por 
una labor que marcó un sorprendente avan­
ce en la cultura musical norteamericana, 
fundando la Sinf6nica de San Diego de la 
que fue su director hasta hace algunos años 
y fundando cátedras para la enseñanza de 
la música en los medios docentes además 
de sus actividades de compositor, no menos 
justa ha de ser esta reacción en los medios 
que representan la cultura musical chilena. 

Su desaparecimiento nos hace recordar al 
talentoso maestro quien, durante su estada 
en Chile hace ya tantos años, se impuso la 
voluntaria y desinteresada tarea, con capa­
cidad y tenacidad sin parang6n, de impulsar 
nuestro movimiento musical y diera los pa­
sos fundamentales que crearon la inquietud 
por este arte, de la que hoy dia con justa 
razón se enorgullece el pais. 

El maestro Marcelli llegó a Chile a los 
pocos meses de edad y fue en su espiritu 
un gran chileno que recibió del Conservato­
rio Nacional de Música su formaci6n básica 
como alumno predilecto del maestro Enri­
que Soro. 

Se habla de los años 1900 a 1913, años 
aquellos en 101 que la fuerte pujariza del 

espiritu se sobreponia al medio. Medio sin 
aporte, de escaso material humano, sin ele­
mentos de divulgación como son hoy dia las 
grabaciones y las buenas transmisiones ra­
diales. Sin organismos de extensión y de 
coordinaci6n como los que hoy existen. Mar­
celli se enfrent6 con esa pobreza del medio, 
pero descubrió un clima propio para incu­
bar un fuerte anhelo por el arte y una co­
munidad ambiciosa por adentrarse en el 
mundo infinito de la música. 

Pocas veces se ha visto en el panorama 
de la cultura nacional un fervor de tan 
elevado exponente, como el que ofrecen los 
años en que el maestro Nino Marcelli em­
prende la quijotesca tarea de programar las 
Sinfonías de Beethoven en nueve memora­
bles conciertos logrados a fuerza de tesón, 
fe y amor por la música y por Chile. 

Muchos y muy importantes pasos para 
lograr la madurez que hoy exhibimos fueron 
dados en los años que después corrieron, no 
dudando que la piedra fundamental fue ci­
mentada por el respetable aporte que Mar­
celli ofreci6 al pals. 

La eventualidad de su primer viaje al ex­
tranjero y las alternativas de la primera 
guerra mundial nos privaron del privilegio 
de seguir contándolo entre los intelectu~les 
de esta tierra. 
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